
EL ESPÍRITU SANTO: PERSONA Y DIOS PODEROSO 
 

“Y Pedro le dijo: "¿Por qué os pusisteis de acuerdo para tentar al Espíritu del Señor? A 
la puerta están los pies de los que han sepultado a tu esposo, y te sacarán a ti". Hechos 
5:9 
 
"Pero cuando venga el Ayudador que os enviaré del Padre, el Espíritu de la verdad que 
procede del Padre, él testificará de mí”. Juan 15: 26 
 
"Y nosotros somos testigos suyos de estas cosas, y también el Espíritu Santo, que Dios 
ha dado a los que le obedecen".Hechos 5:32 
 
“Porque ha parecido bien al Espíritu Santo y a nosotros, no imponeros ninguna carga 
más que estas cosas necesarias: . . .” Hechos 15: 28 
 
“quien fue declarado Hijo de Dios con poder, según el Espíritu de santidad, por su 
resurrección de entre los muertos, a saber, nuestro Señor Jesucristo.” Ro1: 4 
 
“El mismo Espíritu testifica a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios”. Ro 8: 16 
 
“Además, el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad. Porque no sabemos pedir lo que 
conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles. Mas 
el que escudriña los corazones sabe cuál es la intención del Espíritu, porque conforme 
a la voluntad de Dios intercede por los santos.” Ro 8: 26, 27. 
 
“Pero Dios nos lo reveló por el Espíritu, porque el Espíritu lo explora todo, aun lo 
profundo de Dios. Porque, ¿quién de los hombres conoce lo íntimo del hombre, sino el 
espíritu del hombre que está en él? Así también, nadie conoció las cosas de Dios, sino 
el Espíritu de Dios.” 1ª Cor 2: 10, 11 
 
“¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios habita en vosotros? 
Si alguno destruye el templo de Dios, Dios lo destruirá a él. Porque el templo de Dios 
es santo. Y ese templo sois vosotros.” 1ª Cor 3: 16, 17 
 
“Porque el Señor es el Espíritu, y donde está el Espíritu del Señor, hay libertad.  
Por tanto, nosotros todos, al contemplar con el rostro descubierto, como en un espejo, 
la gloria del Señor, nos vamos transformando a su misma imagen, con la creciente 
gloria que viene del Señor, que es el Espíritu.” 2ª Cor 3: 17,18. 
 
“La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo 
sean con todos vosotros.” 2ª Cor 13:13.  
 



“Porque por medio de él, unos y otros tenemos acceso al Padre por un mismo 
Espíritu.” Ef 2: 18. 
 
“Y no entristezcáis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día 
de la redención.” Ef 4:30 
 
“¡mucho más la sangre de Cristo, quien por el Espíritu Eterno se ofreció a sí mismo 
sin mancha a Dios, purificará vuestra conciencia de las obras que llevan a la muerte, 
para que sirváis al Dios vivo!” Hebreos 9: 14. 
 
“¿Cuánto mayor castigo merecerá el que pisotea al Hijo de Dios, tiene por impura la 
sangre del pacto en la que fue santificado, y afrenta al Espíritu de gracia?” 
Hebreos 10: 29. 
 
La personalidad del Espíritu Santo.- 
 “Necesitamos comprender que el Espíritu Santo, que es una persona así como 
Dios es persona, anda en estos terrenos” (Manuscrito 66, 1899).  
 “El Espíritu Santo es una persona, porque testifica en nuestros espíritus que 
somos hijos de Dios.  Cuando se da este testimonio lleva consigo su propia evidencia.  
En esas ocasiones creemos y estamos seguros de que somos los hijos de Dios. . .” 
 “El Espíritu Santo tiene una personalidad, de lo contrario no podría dar 
testimonio a nuestros espíritus y con nuestros espíritus de que somos hijos de Dios. 
Debe ser una persona divina, además, porque en caso contrario no podría escudriñar 
los secretos que están ocultos en la mente de Dios.  "Porque ¿quién de los hombres 
sabe las cosas del hombre, sino el espíritu del hombre que está en él?  Así tampoco 
nadie conoció las cosas de Dios, sino el Espíritu de Dios" (1 Cor. 2: 11) (Manuscrito 
20, 1906). 
El poder de Dios en la tercera persona.- 
 “El príncipe del poder del mal puede ser mantenido en jaque únicamente por 
el poder de Dios en la tercera persona de la Divinidad, el Espíritu Santo (Special 
Testimonies, Serie A, Nº 10, pág. 37.  Año 1897). 
En colaboración con los tres poderes más elevados.- 
 “Debemos cooperar con los tres poderes más elevados del cielo: El Padre, el 
Hijo y el Espíritu Santo, y estos poderes trabajarán mediante nosotros convirtiéndonos 
en obreros juntamente con Dios (Special Testimonies, Serie B, Nº 7, pág. 51.  Año 
1905).  (Todas las citas anteriores son del libro “El Evangelismo”, pp. 447, 448) 
 

“Al describir a sus discípulos la obra y el cargo del Espíritu Santo, Jesús trató 
de inspirarles el gozo y la esperanza que alentaba su propio corazón.  Se regocijaba 
por la ayuda abundante que había provisto para su iglesia.  El Espíritu Santo era el 
más elevado de todos los dones que podía solicitar de su Padre para la exaltación de su 
pueblo.  El Espíritu iba a ser dado como agente regenerador, y sin esto el sacrificio de 



Cristo habría sido inútil.  El poder del mal se había estado fortaleciendo durante siglos, 
y la sumisión de los hombres a este cautiverio satánico era asombrosa.  El pecado 
podía ser resistido y vencido únicamente por la poderosa intervención de la tercera 
persona de la Divinidad, que iba a venir no con energía modificada, sino en la 
plenitud del poder divino.  El Espíritu es el que hace eficaz lo que ha sido realizado 
por el Redentor del mundo.  Por el Espíritu es purificado el corazón.  Por el Espíritu 
llega a ser el creyente participe de la naturaleza divina.  Cristo ha dado su Espíritu 
como poder divino para vencer todas las tendencias hacia el mal, hereditarias y 
cultivadas, y para grabar su propio carácter en su iglesia.” (El Deseado de Todas las 
gentes, p. 625).  

“El Consolador que Cristo prometió enviar después de su ascensión al cielo, 
es el Espíritu en toda la plenitud de la Divinidad, que pone de manifiesto el poder de la 
gracia divina a todos los que reciben a Cristo y creen en él como Salvador personal.” 
Dios nos cuida, p. 237. 
 
 


